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Ned Flanders, el vecino de Homer Simpson, anuncia 

durante una barbacoa en el jardín que va a dejar su em-

pleo de vendedor para montar una tienda llamada «Zur-

dorio», dedicada a atender las necesidades de los zur-

dos. Ned y Homer rompen el hueso de los deseos de los 

restos de un pavo; Homer se lleva el trozo más grande y 

el derecho de pedir un deseo. «¡¡Te vas a enterar!!», ex-

clama, imaginándose una escena en que la tienda quie-

bra. Se da la circunstancia de que, en efecto, Ned tiene 

un mal comienzo, como descubre Homer cuando pasa 

por delante de la tienda unas semanas después. Está 

«deeesierta», informa encantado a su familia durante la 

comida. Lisa Simpson, como siempre la hija erudita, eti-

queta y define la emoción que siente su padre:

Lisa: Papá ¿sabes lo que es la Schadenfreude?

Homer: No, no sé lo que es la Schadenfreude. Por favor, dí-

melo, porque me muero de ganas de saberlo.
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Lisa: Es una palabra alemana para designar una alegría 

vergonzosa, alegrarse por el sufrimiento de los demás1.

En castellano no existe una palabra para lo que siente 

Homer, pero, como le dice Lisa, sí hay una en alemán: 

Schadenfreude. Es el resultado de unir dos palabras, 

Schaden, que significa «daño», y Freude, que significa 

«alegría», y efectivamente designa el placer que se siente 

por la desgracia ajena2. Este libro habla de la Schaden-

freude, una emoción que la mayoría de la gente es capaz 

de sentir a pesar de sus connotaciones vergonzosas.

Sacar provecho de la desgracia ajena

Aunque la mayoría de nosotros se siente incómodo al ad-

mitirlo, a menudo sentimos Schadenfreude porque po-

demos sacar provecho de la desgracia de otra persona. 

¿Qué provecho saca Homer de la quiebra del negocio de 

Flanders? Pues bastantes cosas. Homer envidia a Ned. 

Aunque Ned es un buen vecino, supera a Homer en casi 

todo, desde su bien equipada sala de ocio, con cervezas 

extranjeras de barril, hasta su superior felicidad familiar. 

La envidia que siente Homer es muy profunda, y adopta 

su típica forma hostil con ribetes de inferioridad. Cuando 

Ned fracasa, Homer se siente menos inferior. Además, el 

fracaso de Ned aplaca los sentimientos de hostilidad de 

Homer. Se trata de importantes dividendos psicológicos, 

y por consiguiente deberían hacer que Homer se sintiera 

bastante bien. ¿Qué mejor tranquilizante para la inepti-

tud y la animadversión de Homer que el fracaso de Ned?
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Puede que usted ya conozca este chiste: dos excursio-

nistas se topan con un oso grizzly mientras caminan por 

el bosque. Uno de ellos se tira al suelo de inmediato, se 

quita las botas de senderismo y empieza a ponerse unas 

zapatillas deportivas. El otro dice: «¿Pero qué haces? 

¡Es imposible correr más que un oso!». Su amigo le con-

testa: «¡No tengo que correr más que el oso, solo tengo 

que correr más que tú!». Aunque es un ejemplo de chis-

te de viñeta, todos los días se producen escenarios pare-

cidos, con menos en juego, en nuestras relaciones. En los 

Capítulos 1 y 2 examino el vínculo que existe entre la 

Schadenfreude y el beneficio personal, y muestro que una 

gran parte de nuestra vida emocional es el resultado de 

compararnos con los demás. Sacamos provecho de la 

desgracia de otra persona cuando esa «comparación ha-

cia abajo» potencia nuestro rango y nuestra autoestima. 

Veremos que no es un beneficio nimio.

Los beneficios que Homer saca del fracaso de Ned son 

en su mayor parte intangibles, pero la Schadenfreude

también es producto de cosas tangibles. Como destacaré 

en el Capítulo 3, una parte de la vida tiene que ver con la 

competencia. Un bando tiene que perder para que el 

otro gane. Eso está muy bien plasmado en Apolo 13, la 

película basada en la misión lunar de la NASA que estu-

vo a punto de acabar en desastre. En esta versión ci-

nematográfica de los acontecimientos, Jim Lovell está 

descontento porque su compañero Alan Shepard y los 

demás astronautas de su tripulación van a ser los próxi-

mos en gozar de la ansiada oportunidad de viajar a la 

Luna. Pero a Shepard le surge un problema en un oído, 

y a raíz de ello tanto él como su tripulación son relevados 
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por la de Lovell. Eso es doloroso para Shepard, pero la 

reacción de Lovell es de euforia cuando acude corrien-

do a su casa para darle la noticia a su familia. Lovell no 

muestra ni rastro de empatía por Shepard mientras le 

cuenta a su esposa lo que ha ocurrido3.

Como espectadores de Apolo 13, lo vemos todo desde 

la perspectiva de Lovell, y experimentamos la buena no-

ticia con él. Vemos que cuando un resultado es tan de-

seado, el valor que tiene para nosotros eclipsa todos los 

demás factores. El detalle adicional de que nuestro pro-

vecho es a costa de otra persona deja de tener importan-

cia, y merma muy poco el placer que experimentamos. 

Sin embargo, obsérvese que Lovell no tendría ningún 

motivo para alegrarse de la infección en el oído de She-

pard de no ser porque esa dolencia favorecía sus propias 

metas. No se alegraba «por» la desgracia de Shepard, 

sino más bien «debido a» ella. ¿Significa eso que la ale-

gría de Lovell no era en absoluto Schadenfreude?

En este libro he adoptado una definición amplia de la 

Schadenfreude. La distinción entre los distintos tipos de 

ganancia se difumina fácilmente en nuestra experiencia. 

Por ejemplo, es perfectamente posible que Lovell envi-

diara a Shepard. Como explicaré más adelante, Homer 

Simpson es una versión exagerada de todos nosotros. La 

envidia puede generar una profunda satisfacción ante la 

desgracia ajena, sobre todo en situaciones competitivas, 

y es posible que existan muy pocos casos puros de bene-

ficio no contaminado por ese tipo de rasgos. Y, además, 

¿acaso veríamos a Lovell manifestando su alegría fuera 

del ámbito familiar? Alegrarse por la desgracia de otro 

tan solo porque nosotros sacamos provecho de ella pare-
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ce ilegítimo y vergonzoso. Eso le confiere el inconfundi-

ble marchamo de Schadenfreude.

Si la Schadenfreude surge en la medida que nosotros 

sacamos provecho de la desgracia de otra persona, cua-

lesquiera tendencias naturales de que dispongamos para 

favorecer nuestro propio interés deberían fomentar ese 

placer. En el Capítulo 4 examino cómo la naturaleza hu-

mana tira de nosotros por lo menos en dos direcciones, 

una hacia el interés propio más estricto, y otra, hacia la 

preocupación por los demás. Nuestra capacidad de sen-

tir Schadenfreude viene a subrayar el lado egoísta más 

oscuro de la naturaleza humana. Sin ignorar nuestros 

instintos compasivos, analizo algunas de las evidencias 

de nuestro lado egoísta, y sugiero que efectivamente 

esas evidencias revelan nuestra capacidad de Schaden-

freude.

Placer por las desgracias merecidas

¿Y qué hay del merecimiento? A veces las desgracias que 

sufren los demás aplacan nuestro sentimiento de justicia. 

En los Capítulos 5 y 6 paso a examinar ese importante 

motivo por el que podemos sentir Schadenfreude. Los 

ejemplos están por doquier. Tomemos el caso del pastor 

baptista y psicólogo clínico George Rekers.

En mayo de 2010 saltó a los titulares por utilizar una 

página web, Rentboy.com, para contratar a un joven de 

veinte años para que le acompañara en un corto viaje a 

Europa4. A primera vista, no parece una gran noticia, 

pero Rekers se convirtió de inmediato en el tema de los 
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chistes de Internet y de los magacines nocturnos de tele-

visión5. Frank Rich, columnista del New York Times, ar-

gumentaba que Rekers es «el Zelig* de la homofobia, 

pues ha desempeñado un papel destacado en muchas de 

las peores ofensivas contra los gays y sus derechos civiles 

a lo largo de los últimos treinta años»6. El hecho de que 

contratara a un empleado de Rentboy.com se considera-

ba un caso de pura hipocresía cuando el interesado afir-

mó que le había dado a Rekers masajes íntimos durante 

el viaje. Como señalaba Joe Coscarelli en su blog para la 

revista The Village Voice poco después de que el suceso 

se convirtiera en noticia: «Por favor, disculpen a la ma-

yor parte del mundo progresista y tolerante por mostrar-

se un tanto entusiasmando y sarcástico ante la noti-

cia...»7. Por vergonzosa que pueda ser la Schadenfreude,

cuanto más merecida parece una desgracia, más proba-

bilidad hay de que esa Schadenfreude se manifieste abier-

tamente, libre de vergüenza. Eso es válido sobre todo si 

los estándares para juzgar lo merecido de la desgracia 

son nítidos –por ejemplo, si alguien ha cometido deli-

tos– o si la persona afectada se ha comportado de una 

forma hipócrita, como es el caso de George Rekers. El 

placer es colectivo y circula libremente.

Quisiera destacar que el deseo de justicia es un fuerte 

móvil para las personas, tan fuerte que nuestras percep-

ciones sobre el merecimiento están sesgadas. Estamos 

particularmente sesgados en nuestras reacciones frente a 

los agravios personales. Nuestro placer ante la desgracia 

* El personaje camaleónico creado por Woody Allen en el falso docu-
mental homónimo. (N. del T.)
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de algún malhechor es realmente dulce si tenemos la 

suerte de que ocurra ese evento que anhelamos. Aquí, el 

deseo de justicia se funde con el deseo de venganza con-

tra una persona que nos resulta antipática, incluso a la 

que detestamos.

¿La era de la Schadenfreude?

¿Vivimos en la era de la Schadenfreude? Basta con echar 

un vistazo a los pasillos de las cajas del supermercado: 

muchas de las revistas más vendidas engalanan sus colo-

ridas portadas con separaciones, escándalos y otras tra-

gedias personales. La industria de la telerrealidad pros-

pera a base de desarrollar programas que enfrentan 

entre sí a la gente en situaciones difíciles; las cuotas de 

pantalla y el gasto publicitario hablan por sí solos.

Por supuesto, Internet multiplica varias veces esas ten-

dencias, y por eso hablamos de que una información se 

hace «viral». No me sorprendió averiguar lo que ocurre 

al teclear la palabra Schadenfreude en la herramienta de 

búsqueda NGramViewer de Google. La figura 1 mues-

tra el porcentaje de veces que se usa la palabra Schaden-

freude entre todas las palabras contenidas en todos los 

libros publicados en inglés entre 1800 y 2008. A partir 

de finales de la década de 1980, su uso empieza a apare-

cer, y se dispara hacia arriba a mediados de los noventa. 

Un análisis del uso de la palabra en el New York Times

refleja pulcramente esa misma pauta: en 1980, no hubo 

ninguna mención; en 1985, solo una; tres en 1990; siete 

en 1995; veintiocho en 2000; y sesenta y dos en 20088. 
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Puede que ese espectacular aumento de su uso se pro-

duzca porque la tendencia de los medios de comunica-

ción también pasa a centrarse en las personas que pade-

cen todo tipo de desgracias.
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Figura 1. NGram de Google sobre el uso de Schadenfreude en miles de li-
bros publicados entre 1800 y 2008.

En el Capítulo 7 examino dos ejemplos característi-

cos  de telerrealidad, American Idol y Idol y To Catch a Pre-

dator. Ambos programas, de una forma memorable, 

fueron pioneros en el campo de los placeres de la humi-

llación como espectáculo –o «humillantretenimiento», 

un término acuñado por Brad Waite y Sara Booker, 

dos  investigadores de los medios de comunicación9–. 

¿Por qué son tan populares esos programas? Veremos 

que el «humillantretenimiento», si va acompañado de 

una buena forma de montar y estructurar el programa, 

a menudo surge en el contexto de los relatos sobre el 

merecimiento. Esos programas aportan a sus especta-

dores una dieta fija de agradables comparaciones hacia 

abajo.
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Un bálsamo y una cura para la envidia

En los tres capítulos siguientes le presto a la envidia la 

atención que se merece. Aunque la envidia es una emo-

ción dolorosa, mientras que la Schadenfreude es placen-

tera, las dos emociones a menudo viajan juntas. Tal y 

como lo siente Homer, y como Lisa le ayuda a entender, 

en el Capítulo 8 detallo cómo las desgracias que sufren 

las personas a las que envidiamos transforman el dolor 

en una alegría especial. Por eso, las definiciones de la en-

vidia a menudo incluyen la disposición a sentir placer si 

la persona envidiada sufre.

Se podrían decir muchas cosas sobre la envidia y su rela-

ción con la Schadenfreude. Dado que la envidia es una 

emoción tan repugnante, la mayoría de nosotros en reali-

dad nos parecemos más a Homer que a Lisa. Nos sentimos 

tan amenazados por ese sentimiento que reprimimos nues-

tra conciencia de él, y aunque seamos conscientes del mis-

mo, raramente queremos admitirlo. En el Capítulo 9 mues-

tro que eso a menudo provoca que la envidia se transmute 

en otras emociones, más aceptables para nosotros mismos 

y para los demás. En su forma alterada, la Schadenfreude

resultante de la desgracia de una persona que envidiamos 

puede parecer justificada, incluso decente.

Por añadidura, habitualmente la envidia tiene una raíz 

de hostilidad, la cual puede engendrar insatisfacción con 

las formas pasivas de Schadenfreude. Cuando sentimos 

envidia, sobre todo si es una envidia intensa, no solo es-

peramos que le ocurra alguna desgracia a las personas 

que envidiamos; a veces podemos incluso encontrar for-

mas de que ocurra esa desgracia.
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La envidia, la Schadenfreude y la perversión humana

En el Capítulo 10 me adentro en un territorio especial-

mente oscuro de la naturaleza metamórfica de la envidia. 

Examino el caso especial del antisemitismo y del placer 

que sentían los nazis al tratar brutalmente a los judíos. 

Afirmo que ese ejemplo extremo de Schadenfreude se ex-eude se ex-

plica en parte por una envidia inconsciente que se ha 

transmutado en rencor. Cuando ocurre eso, la persona en-

vidiosa puede racionalizar y justificar las modalidades ex-

tremas de Schadenfreude, así como las agresiones. Se trata 

del ámbito más extremo de la Schadenfreude, donde se 

producen crímenes que van «más allá de la denuncia»10.

¿Existen antídotos?

Aunque la Schadenfreude sea algo natural, ¿debemos fo-

mentarla? ¿Alguien sería capaz de defenderlo, sobre 

todo cuando vemos que puede degenerar en actos dañi-

nos? No intentaré afirmar que podemos eliminar ese 

sentimiento, pero en el Capítulo 11 sugiero por lo menos 

una forma en que podríamos moderar la probabilidad 

de que surja. Examinaré nuestra tendencia psicológica a 

preferir las explicaciones basadas en la personalidad a la 

hora de explicar el comportamiento de los demás. Ese 

error fundamental de atribución da prioridad a la Scha-

denfreude frente a la empatía cuando vemos que alguien 

sufre una desgracia. Nos parece que esa persona se me-

rece su desgracia porque aparentemente no es más que 

una consecuencia de sus cualidades interiores. Si somos 
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capaces de poner freno a esa tendencia, la empatía po-

dría imponerse a la Schadenfreude, y como veremos, eso 

fue lo que le ocurrió a Abraham Lincoln.

Permítanme dejar una cosa bien clara desde el princi-

pio. En este libro, al centrarme en la Schadenfreude no 

pretendo insinuar que los seres humanos carezcamos de 

una fuerte capacidad de empatía cuando los demás su-

fren. Por supuesto que sentimos empatía. Algunas teo-

rías evolutivas recientes apuntan a que la naturaleza hu-

mana nos predispone más a las respuestas compasivas 

que a las hostiles. Eso podemos verlo en los títulos de al-

gunos libros publicados recientemente. El primatólogo 

Frans de Waal denomina ese cambio en nuestra forma 

de ver la naturaleza humana como La edad de la empatía,

el título de uno de sus libros. Dacher Keltner, investiga-

dor de las emociones, utiliza la expresión «nacido para 

ser bueno» (Born to Be Good) para plasmar ese cambio 

de mentalidad. Y de la misma forma que tenemos un ins-

tinto para la venganza, también tenemos un instinto para 

el perdón, como argumenta el psicólogo Michael McCu-

llough en su libro Beyond Revenge: The Evolution of the 

Forgiveness Instinct [Más allá de la venganza: la evolu-Instinct [Más allá de la venganza: la evolu-

ción del instinto del perdón]11. Comprobamos que el ser 

humano está asumiendo cada vez más lo bueno de su na-

turaleza por el rápido ascenso de la psicología positiva y 

el énfasis que pone en un funcionamiento saludable de la 

persona en vez de en la enfermedad mental. Otros ejem-

plos son los importantes estudios sobre la comprensión 

de la felicidad de los psicólogos Ed Diener, Robert Em-

mons y Martin Seligman12. Uno de los temas recurrentes 

de la psicología positiva es que la empatía conduce más 


